
 

Amado hermano en el Señor: 
 

Tú naciste libre, tu espíritu es inmenso y no 
puede ser encerrado, aunque tu cuerpo lo 

esté. 
 

La fuerza del Espíritu está dentro de ti y te 
acompaña siempre. 

 
Yo le suplico que le descubras en tu interior 

susurrándote: 
 

Yo soy Aquel que te libera del pasado y sus 
equivocaciones. 

 
Yo soy Aquel que te ama más allá de tus fallos. 

 
Para vivir la libertad te formé y hacia esa 

libertad quiero encaminar tu vida. 

Oración por un 
Preso 


